EL SANTUARIO...

EL PLAN DE DIOS PARA NUESTRO RESCATE
Por Cleire Eva

Nota a los padres y profesores:

La descripción del santuario en el Antiguo Testamento, nos da un retrato de la salvación, pues nos habla de las obras maravillosas de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo. Espero que sean grandemente bendecidos al estudiar al respecto del santuario, así como yo fui al preparar estos sermones.

Algunas sugerencias de lo que puede ser hecho con los niños durante esta semana.

1. Hagan una maqueta del santuario, utilizando una caja de zapatos, arcilla u otro material.

2. Diseñen los utensilios del santuario, figuras que queden en plano o en pie.

3. Diviértanse preparando pan sin levadura, como los panes de la proposición. .

4. Enciendan las luces de un candelabro o hablen de ese tema.

5. Utilice preguntas y respuestas durante el estudio de esta semana. Permita que sean enfocados otros tópicos a fin que puedan ser discutidos posteriormente.

SÁBADO

“¿POR QUÉ DIOS ME AMA TANTO?”
Versículo de Memoria: 1Juan 3:1 “Mirad cual amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios...”

Sorprendido por la tempestad
Cierta tarde, cuando yo cursaba el tercer año y estaba regresando para casa, nubes oscuras cubrían el cielo, los truenos  seguían a los  relámpagos y parecía que las compuertas de los cielos se habían abierto, bañándome con agua fría. Al  comienzo desee tener un  paraguas, pero como no podía hacer nada, dejé que el agua corriera por mi cabeza, ojos, y boca. Mis ropas quedaron  totalmente mojadas y tenía la sensación de estar bajo una enorme cascada.

Yo estaba  empapado pero feliz y disfrutando mucho de esa situación. Dios me había lavado con su maravillosa creación mojada.

Dios y Jesús tenían un plan.

Apuesto que ya perdiste la cuenta de las veces que haz  entonado el cántico “Si, Cristo me ama” Sin embargo, ¿Sabes que Jesús te ama?

¿Cómo te sientes cuando haces algo incorrecto? ¿Tal vez hayas tomado algo que no te pertenecía? ¿O haz copiado en una prueba? ¿O haz herido a alguien con palabras o actitudes?

¿Cómo te tratan tus padres cuando haz hecho algo incorrecto? ¿Ellos te aman  a pesar de tus malas elecciones?

Hace mucho tiempo atrás, Adán y Eva hicieron una pésima elección. Escogieron creer en Satanás en vez  de creer en su Creador, Jesús, que los amaba. Ellos pecaron porque  no confiaron en Jesús

La buena noticia para Adán y Eva y para todos nosotros es que Dios tenía un plan para lidiar con esa mala elección. Él sabía que Adán  y Eva podrían elegir desobedecerle, y por eso Dios, el padre, y Dios el Hijo, trazaron  un plan perfecto para salvar a sus hijos..

Tu conoces el texto bíblico que dice: ”Porque de tal manera amó Dios al mundo que dio a su hijo unigénito...”Ahora que Adán y Eva  habían transgredido la ley de Dios,  el resultado natural sería  la muerte para ellos y para sus hijos. Pero  Jesús nos amó tanto que se dispuso a tomar nuestro lugar y morir por nuestros pecados. Jesús vendría  a vivir una vida perfecta y nos la daría a nosotros. Él fue llamado el Segundo Adán porque  rescató al mundo que el primer Adán había perdido.

Cuando Adán y Eva pecaron, comenzó el plan de los sacrificios. Un cordero inocente debía morir. Y la muerte del cordero debía hacer que el pueblo de Dios se recordara de cuán terrible es el pecado,  llevándolos a pensar en el inocente Cordero Jesús que murió  por sus pecados.

Esto es sorprendente, ¿verdad?. Mucho antes que tú nacieras, y mucho antes que Dios creara a Adán y a Eva, Él tenía un plan para rescatarlos. Tenemos la vida porque Jesús murió por nosotros

Jesús verdaderamente abrió las compuertas de su amor sobre nosotros. Verdaderamente Dios nos ama

Para Discusión:
¿Cómo te sientes cuando tomas mala decisiones y pecas contra tu Salvador?

Jesús y Dios tenían un plan de emergencia. ¿Que tipo de plan existe en tu casa en caso de emergencia? ¿Tienen un plan en caso de emergencia?

Actividad:


Junto con tu familia tracen planes para los casos de emergencia, un entrenamiento para caso de incendio y qué hacer si alguien saliera herido.                                                                                                                                                                                                                                               

DOMINGO

“¿QUÉ TAN CERCA DESEA DIOS ESTAR DE NOSOTROS?”

Versículo de Memoria: Éxodo 25:8 “Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos”.

Personas a quien amamos

¿Cuán cerca desea Dios estar de nosotros? Cuando tu amas a alguien, deseas, naturalmente estar cerca de esa persona.

Antes de que Carlos y Roberto tuvieran edad para ir a la escuela, ellos se ponían muy contentos cuando oían el ruido de un auto conocido en la calle. Sabían que era su papá que estaba llegando. Ellos amaban a su papá y cuando él llegaba era un momento muy feliz. Corrían al living  para encontrarlo, y casi siempre pasaban algún tiempo jugando en la entrada de la casa. Más tarde, se sentaban en sus piernas para oír una historia o para simplemente conversar.

A medida que los niños crecían, ansiaban la hora en que el papá los ponía a dormir. Él les contaba experiencias felices y tristes de su día. Leía para ellos y oraban juntos. La mayoría de las veces, insistían para que el papá estuviese más tiempo con ellos.

¿Cómo hallan que el papá se sentía al respecto del amor de sus hijos? La verdad es que él también ansiaba la hora de volver a casa. Él amaba cuando Carlos y Roberto venían corriendo hacia él cuando llegaba a la casa. Eso hacía que el se sintiera especial y amado. Le era divertido jugar con los niños y estar con ellos.

Jesús desea estar cerca de nosotros.

Es verdad, cuando amamos a alguien deseamos estar cerca de esa persona. Cuando Jesús estuvo aquí en la Tierra, dijo que su Padre era Dios: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo”. (Juan 17:24)

Jesús desea estar cerca de nosotros.

¿Cuán cerca? En la conversación de Jesús con Dios que mencionamos anteriormente, Él dijo: “ Para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros”. (verso 21). Él también dijo: “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos...” (Juan 15:5) . ¡Eso significa que todos somos parte de la  misma planta! Esa es la proximidad a la que Jesús desea estar de nosotros.

Fue por eso que cuando Dios rescató y liberó a sus hijos de la triste vida de esclavitud en Egipto, Él dijo: “ Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos.” (Éxodo 25:8)

Dios había estado con sus hijos de Israel durante toda su jornada. ¿Se acuerdan de la columna de nubes que Dios envió durante el día? En el calor del desierto, Dios envió la columna de nubes para protegerlos de los rayos del sol y del calor.

En la noche, Él envió una columna de fuego. ¿Cuál era su función? El desierto se torna muy frío durante la noche – exactamente lo opuesto que ocurre durante el día. La columna de fuego calentaba  a los hijos de Dios. ¡Él pensó en todo!,  ¿cierto?

Aún más, la columna iba delante del pueblo para mostrarles el camino cuando tenían que seguir a otra parte y se detenía cuando tenían que permanecer en un lugar determinado.

¿Saben algo? ¡Eso no fue suficiente para Dios! Él dijo: “ Yo quiero vivir con ellos. Quiero cuidarlos  y dejarlos comprender y experimentar mi plan para ellos, porque los amo mucho”.

El pueblo construye un Santuario


Dios dijo a Moisés que pidiese a los hijos de Israel que trajeran ofrendas a fin de que pudiesen construir el santuario- un lugar sagrado. Ellos debían ofrendar materiales preciosos como oro, plata, bronce y tejidos finos. Pero, Dios solamente iba a aceptar las ofrendas que fuesen traídas con alegría y de corazón. ¡Ustedes no van a creer, pero el pueblo trajo tantas y lindas ofrendas de amor que Moisés tuvo que ordenar que no trajeran más! Dios debió haber estado muy feliz por eso.


Entonces Dios llamó a Moisés para subir a la montaña para que pudiesen conversar y serle mostrado como hacer el santuario terrestre. Debía ser igual al modelo que le fue mostrado por Dios.


Moisés siguió todas las instrucciones cuidadosamente, y llevó casi seis meses para terminar la construcción del santuario. Era tan lindo, el santuario, que nos faltan palabras para describirlo. Sin embargo, el santuario terrestre era apenas un pálido reflejo del santuario celestial.


¿Les gustaría seguir este viaje imaginario mañana? Recorreremos todo el santuario para conocer mejor los planes de Dios. Juntos, descubriremos un poco más de su maravilloso amor por nosotros.

Para discusión:

¿Cómo te gusta pasar el tiempo con las personas que amas? ¿Qué tipo de dádivas hoy podemos dar espontáneamente a Dios? ¿Ustedes consiguen pensar en algún tipo de proyecto, interesante y divertido, que podrías realizar para Dios?

Actividad:


Piense en como podría hacer un modelo del santuario. Podría ser usada una caja de zapatos. También podría ser modelado en greda. También puede hacer el plano del santuario o diseñar las piezas que lo componían.

LUNES

“CONOCIENDO LOS TESOROS DE DIOS”

Versículo de Memoria: Éxodo 25:9 “Conforme A todo lo que yo te muestre, el diseño del tabernáculo, y el diseño de todos los utensilios, así lo haréis”. 

¿Qué y cuánto puede decir tu compañero?


¿Es muy bueno ir para la casa de un amigo después de clases, verdad? ¿Que sentiste la primera vez que fuiste a la casa de un amigo? Probablemente  estabas curioso por saber el lugar donde vivía, o que tipo de casa tenía, o cómo estaba amoblada, o cuáles eran los intereses de esa familia.


Puedes decir mucho de un amigo al ver su pieza. En la pieza de Kimberly había estantes con libros y dos libros en la cabecera de su cama. Ella tenía una colección bien organizada de muñecas y una linda casita con varias miniaturas amoblándola.


¿Qué se puede decir de Kimberly mirando su pieza? Ella aprecia la lectura. Le gustan las cosas bonitas como su colección de muñecas y su casita. También se puede decir que ella cuida sus pertenencias, pues todo esta muy bien organizado.


La pieza de Ricardo no esta tan bien organizada, pero a pesar de eso es muy interesante. Él tiene una caja de Legos. En uno de los rincones de su pieza construyó un centro espacial. El también posee un computador y programas que tienen que ver con Matemáticas y deducción. Posee, también un programa espacial en CD-ROM y algunos juegos bíblicos.


¿Qué nos dice la pieza de Ricardo? Él aprecia los juegos con lo que puede armar cosas. Tiene interés por asuntos espaciales, cohetes y viajes intergalácticos. Él desea ser astronauta, algún día. También se puede notar que le gusta mucho
 la Matemática, demuestra apreciar los juegos bíblicos y amar a Jesús.

Los tesoros de Dios


De la misma forma en que podemos hablar mucho de Ricardo y Kimberly y de sus intereses cuando estamos en su pieza,  podemos decir mucho de Dios y de cómo Él es por los tesoros que se encuentran en el santuario terrestre. Hagamos una excursión imaginaria por el tabernáculo y prestemos atención al inmobiliario. Mañana  hablaremos de todos esos utensilios y de lo que nos cuentan de Dios.

El Tabernáculo


Retrocedamos en el tiempo, volvamos al desierto de Oriente Medio, por donde las personas viajaban mucho tiempo atrás. Nos estamos aproximando al tabernáculo. ¿Qué tamaño crees que tenía? Él tenía trece metros y treinta y cuatro centímetros de longitud, cuatro metros y cuarenta y cinco centímetros de ancho y cuatro metros y cuarenta y cinco centímetros de altura. El tabernáculo podía ser desmontado y montado nuevamente, porque los hijos de Israel se mudaban constantemente. 

Nuestro primer contacto


El tabernáculo se parece a un bloque de oro brillando en el desierto. Al aproximarnos descubrimos el motivo... ¡Las paredes eran cubiertas de oro! ¡Qué lindo!.


Observando cuidadosamente, vemos que el techo es formado por cuatro juegos de cortinas. Entramos y vemos para arriba. (la verdad, apenas los sacerdotes y levitas podía entrar en el tabernáculo). En el lado interior del techo vemos el lino fino e hilos de lana azul, púrpura y roja. Los querubines, o ángeles, fueron bordados en las cortinas con hilos de oro. Las otras tres capas que forman el techo fueron hechas de pelo de cabra, pieles de carnero teñidas de rojo y por encima una cobertura hecha de pieles finas.

El patio


 Al aproximarnos al tabernáculo, llegamos a un espacio abierto, llamado patio el cual esta cercado por cortinas de lino fino. Esas cortinas tienen la mitad de la altura de las paredes del tabernáculo, de tal forma que las personas, que no podían entrar, pudiesen ver los materiales de la tienda del tabernáculo.


El altar de bronce, cerca de la entrada del patio es usado para quemar las ofrendas al Señor.


Entre el altar y la puerta del tabernáculo hay una fuente de bronce. Los sacerdotes lo utilizan para lavarse las manos y los pies antes de entrar al santuario.

El lugar Santo


Nos dirigimos reverentemente hasta la entrada (ubicada al oeste) del lugar Santo, a través de la primera cortina. Descubrimos que el tabernáculo esta dividido en dos secciones (llamados también compartimentos) divididas por una bella cortina. Esa cortina, semejante a la de la entrada colgando de varas de madera revestidas de oro, está hecha de materiales azul, púrpura y rojo. Hilos de oro y plata fueron usados para bordar los querubines.


Al lado derecho del lugar Santo está la mesa de los panes de la proposición, revestida de oro puro. Cada sábado, los sacerdotes colocan sobre ella doce panes, en dos pilas- seis en una y seis en otra, que despiden un olor suave mezclado con el incienso. Los panes utilizados podían ser comidos sólo por los sacerdotes.


A nuestra izquierda en la  misma dirección, está el candelabro con siete lámparas. Lindas flores hechas en oro decoran los brazos del candelabro. El candelabro es hecho de una sola pieza de oro macizo. Y es la única luz del santuario. Su brillo nos sorprende. Entonces nos acordamos que las paredes revestidas de oro reflejan la luz, haciendo que el santuario brille como centenares de espejos.


Al frente de la cortina que separa el lugar Santo del Santísimo se encuentra el altar del incienso, hecho de oro, donde el sacerdote quema el incienso todas las mañanas y las tardes. En ocasiones especiales él colocará en las puntas del altar la sangre del animal sacrificado como ofrenda por los pecados. El incienso llena el lugar Santo con su fragancia.

El lugar Santísimo


La presencia de Dios habita en el lugar Santísimo. Ese lugar es tan sagrado, que apenas el sumo sacerdote puede entrar una vez al año. 


Allí esta el arca del pacto. Ella esta hecha de madera de Acacia, y revestida por dentro y por fuera con oro. Su tapa también es de oro. Dentro del arca están las dos tablas de piedra donde Dios escribió los diez mandamientos con su propio dedo, el maná, la vara de Aarón y el libro de la ley.


La tapa del arca es llamada propiciatorio. Dos querubines, hechos en oro, están sobre ella, uno frente al otro mirando reverentemente hacia el arca. Una ala de cada ángel toca la ala del otro, mostrando respeto y reverencia. La escena nos llena de reverencia.


Encima del propiciatorio, está la nube de la presencia de Dios. Dios habla con el sumo sacerdote a través de la nube


Al continuar con nuestra visita al santuario quedamos intrigados: “al final, ¿para qué todo eso?”. Mañana hablaremos sobre lo que cada tesoro nos habla respecto a nuestro Dios.

MARTES

“2+3+2= UNO”
Versículo de Memoria: 1 Corintios 1:30 “ Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación y redención”

¿Qué es la sombra?


Me acuerdo de cuando un niño intentó atrapar mi sombra en el suelo. Algunas veces, yo intentaba saltarla, más ambos intentos eran imposibles


La Biblia dice que el santuario terrestre es una copia o sombra de algo mayor que hay en el cielo (Hebreos 8).


Cuando Israel salió de Egipto, donde habían sido esclavos, dejaron atrás una vida muy difícil. No tenían libros para leer, por lo que su historia era transmitida de persona a persona.


El santuario terrestre, mostrado por Dios y construido por Israel, fue llamado “el libro de ilustraciones”. Todo el mobiliario y los servicios allí realizados eran ilustraciones de Dios a sus Hijos. Dios las usó como un libro para darles a conocer su plan para salvarlos.


¿Se acuerdan como las piezas de Ricardo y Kimberly nos hablaban acerca de ellos?. Veamos el santuario de Dios, en la Tierra, para ver lo que Dios tiene que decir de sí mismo a su pueblo.

Conociendo a Dios por medio del Patio


Ayer, visitamos el patio del santuario, vimos la fuente y la describimos como el lugar donde los sacerdotes se lavaban las manos y los pies.


¿Por qué encuentras que ellos tenían que hacer eso? ¿Qué nos habla acerca de Dios ese hecho? ¿Te acuerdas cuando Moisés vio la zarza ardiendo? Él quedó muy intrigado al ver que la planta no se consumía por el fuego. Dios estaba en la zarza- de la misma forma como estaba en la nube y también en el santuario. En la zarza ardiente Dios dijo  a Moisés que se sacara las sandalias de los pies porque el lugar en que estaba era santo.


El santuario también era santo porque Dios estaba allí. Por lo tanto, los sacerdotes no usaban calzados en el santuario y lavaban sus manos y pies para no contaminar el lugar santo. Eso nos dice que Dios es santo y que nada impuro puede estar en su divina presencia.

Si el altar de bronce pudiese hablar


Imagínate que ese altar pudiera hablar. Diría algo mas o meno así: “ Cada mañana y cada tarde un cordero es quemado sobre mí. Ese cordero perfecto, sin culpa ni falta, recuerda a los hijos de Israel al Cordero Perfecto que vendrá, El Mesías, Jesucristo. Esa ofrenda los ayuda a ver que deben depender siempre de Jesús, el cordero de Dios, para salvarlos de sus pecados”.

El mobiliario del lugar santo


¿Recuerdas los tres muebles del lugar Santo? La mesa de la proposición, llamada “pan de la presencia”, ¿por qué está siempre delante del Señor?. ¿Por qué crees que había doce panes?. Ese número nos recuerda las doce tribus de Israel, que representan el pueblo de Dios. Él da alimento literal y espiritual a sus hijos que dependen de Él.


El pan sin fermentar apunta hacia Jesús, el pan del cielo, que está en la presencia de Dios intercediendo por nosotros. El incienso, quemado como ofrenda, cuando los nuevos panes eran traídos, representa la vida fragante de Jesús, que es agradable a Dios, el Padre. 


Jesús dice: “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene jamás tendrá hambre” (Juan 6:35)


El candelabro con las siete lámparas que nunca se apagan nos dice que la luz es importante. Ella nos ayuda a encontrar nuestro camino. ¿Alguna vez sentiste miedo al estar en un lugar oscuro?. Jesús dice: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, por el contrario, tendrá la luz de vida” (Juan 8:12)


Así como el candelabro era la única luz del santuario, Jesús es la luz del mundo, la única luz que necesitamos para que nos guíe. Nunca seremos dejados solos en las tinieblas.


¿Qué hay al respecto al altar de incienso?. Cuando el sacerdote presentaba la ofrenda diaria de incienso, él se encontraba más cerca de Dios que en las otras ocasiones. Recuerda que las cortinas, en frente del lugar santísimo no llegaban al techo del edificio. Así el sacerdote, que no podía entrar en el lugar santísimo, podía mirar el arca por esa pequeña abertura.. A medida que el incienso se quemaba, formaba un humo fragante que subía y llenaba ambos compartimentos.


¿Qué nos dice el incienso respecto de Dios?. ¿Sabías que Dios le dio a Moisés una receta para hacer el incienso?. Era una formula especial, que nunca había sido usada. Podemos pensar en ese incienso como las oraciones del pueblo ascendiendo a Dios.


Ese incienso representaba los méritos de Cristo- su vida perfecta.. Jesús mezcla su vida perfecta, sin mancha con todas nuestras oraciones y nuestra adoración. Debido a Él, nuestro culto y oraciones se tornan agradables y bellos ante Dios. Necesitamos la vida justa de Jesús porque somos imperfectos.

El lugar Santísimo


El lugar Santísimo contenía el arca del pacto y el propiciatorio. ¿Qué nos hablan al respecto de Dios?.


En el arca del pacto estaban los Diez Mandamientos, el maná y la vara de Aarón que floreció. El maná nos recuerda que Dios cuida de todas nuestras necesidades. Dios dice: “No te preocupes, yo cuidare de ti”.


La vara de Aarón que floreció, hacía al pueblo recordar que Dios escogió a Aarón y a su familia para ser sacerdotes. Dios nos dice hoy que podemos confiar en Él y que debemos respetar nuestros líderes.


Los Diez Mandamientos nos hablan de la importancia de la Ley de Dios- la gran regla de bondad. Dios los escribió con su propio dedo y los dio a Moisés. Dios sabía que si seguíamos su ley de amor, seríamos felices. Su ley es perfecta, verdadera y santa. Nadie puede pecar contra ley de Dios y vivir en su presencia.


La mala noticia es que todos pecamos contra nuestro Dios. Pero, la buena nueva es que la tapa del arca es el propiciatorio. Ella nos muestra la presencia de Dios y nos dice que debido al sacrificio de Jesús, el perdón fue concedido a todos los que se arrepienten de sus pecados.


La Biblia dice: “ Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro” (Hebreos 4:16)

2+3+2= UNO


Estudiemos atentamente el santuario. ¿Qué nos dice al respecto de Dios? Oíste sobre la fuente y del altar en el patio, de las tres piezas del mobiliario del lugar santo, y del arca y del propiciatorio en el lugar santísimo. Si pudieses ver alguna figura allí, ¿qué verías? ¿ Quién es el sacrificio, quién es el pan, y la luz brillando en el candelabro? ¿La vida de quién es el incienso fragante y suave? ¿Quién escribió la ley de Dios con su propio dedo y vivió una vida perfecta en tú y en mi lugar? ¿Quién es nuestra proposición? Sí, es Jesús, nuestro Señor y Salvador. Sumando todo lo que hay en el santuario terrestre resulta UNO – el Hijo unigénito de Dios, Jesucristo. 


El plan de Dios es tan maravilloso, y Él lo siguió por ti y por mí. Tenemos un Amigo junto al trono de Dios. Es eso lo que el santuario nos muestra.

Para discusión


¿Puedes describir el mobiliario del santuario y decir qué es lo qué representa? En tu familia comenten hablando de las nuevas cosas que aprendieron al respecto del santuario.

MIERCOLES

“DOS CORDEROS – UN SALVADOR”

Versículo de Memoria: Hebreos 10:11-12 “ Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados; pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios”.

Algo muy precioso


¿Alguna vez perdiste algo que amabas mucho? En el libro “La fábula de la Boina Azul”, de Tommy Depaola, leemos la historia de una niña nativa americana, de la tribu de los comanches. “La que quedó solitaria”, fue el único miembro de su familia que quedo con vida. Sus padres y abuelitos habían muerto de hambre debido a la época seca, y las personas de su tribu la adoptaron. Ella tenía algo muy precioso: una pequeña muñeca de paño con una pluma azul brillante en la cabeza. De acuerdo con la leyenda, “La que quedó solitaria”, estuvo dispuesta a deshacerse de su querida muñeca para salvar a su pueblo.


¿Posees algo precioso? ¿Tal vez un animalito al que quieres mucho, o un juguete que tiene hace mucho tiempo, o algo que tu mismo hiciste?.


En la historia de ayer hablamos sobre el santuario y sus rituales centrados en una sola persona, el Dios-hombre, Jesucristo.  Hoy hablaremos un poco más al respecto de Jesús en el altar del sacrificio y de su significado.

Jesús, el Verdadero sacrificio


¿Se acuerdan de qué hacia los sacrificios el sacerdote en el altar de bronce?. Además de la ofrenda diaria por los pecados, hecha por los israelitas, y de otras ofrendas especiales, un cordero de un año, sin defecto, era ofrecido en el altar, de mañana y de tarde. Eso mostraba que el pueblo de Dios dependía totalmente del precioso sacrificio de Jesucristo. Ese cordero debía ser “sin defecto” (Éxodo 12:5). El sacerdote examinaba cada animal traído como sacrificio y rehusaba todo aquel que tuviese manchas o defectos. ¿Qué crees que representaba ese cordero perfecto?. Sí, la vida perfecta de Jesús y su muerte por ti y por mí.


Durante los eventos de la crucifixión, creo que te acuerdas de qué estaba ocurriendo la fiesta judaica llamada Pascua. Jesús murió el viernes, cerca de las 15Hrs. Ese era el horario del sacrificio de la tarde, en el Templo.


En el instante en que Jesús estaba muriendo, tinieblas cubrían la tierra. Las personas oían truenos, vieron relámpagos cortando los cielos y la tierra tembló. En ese momento, en el templo, el sacerdote había levantado su mano para sacrificar el corderito en el altar, cuando sintió la tierra temblar. Entonces ocurrió algo que hizo erizar sus cabellos: una mano invisible pasó por el templo y rasgó de arriba a bajo la cortina que hacía la separación entre el lugar santo y el santísimo.


Aterrorizado, el sacerdote dejó caer el cuchillo. El corderito escapó ileso. Puedo oírlos decir: ¡que bien! Por que el corderito pudo escapar. Mientras tanto, en ese momento, otro Cordero moría. ¿Sabes quién es ese cordero, verdad? Jesús. Él murió en lugar del corderito. Niños y niñas, de alguna manera tú y yo representamos el corderito. No quiero decir que somos “perfectos” o sin “culpa”. Sabemos que no, pero fuimos liberados en cuanto el Cordero de Dios tomaba nuestro lugar.


Cuando Jesús murió, el plan elaborado por Dios y por Jesús, mucho tiempo atrás, se había concretado. Llamado “el segundo Adán”, Jesús rescató al mundo que primero Adán había perdido.

La ilustración del Santuario


Niños y niñas, Dios, temporalmente, empleo el santuario terrestre para mostrar a Jesús, el Cordero de Dios, que quitaría los pecados del mundo. Al Jesús venir a la Tierra, se tornó de una vez por todas el sacrificio definitivo de las ceremonias en el santuario terrestre, y puso fin a esos rituales (Hebreos 10:10)


Permítanme contarles una historia que ayuda a ilustrar lo que fue dicho.


El papá de Ronda fue llamado para trabajar en un lugar muy distante en Arabia Saudita. Ella y su familia lo extrañaban mucho y Ronda hablaba sin parar sobre el día en que él iría a volver. Al partir, el papá le dio una foto diciéndole que podría verla para acordarse de él y tener certeza de que volvería a la casa.


Ronda amaba esa foto. Cuando él volvió, ¿qué creen que era más importante para ella, la foto o su papá? ¡Claro que su papá! Lo mismo sucede con el santuario. Cuando Jesús fue crucificado, puso fin al antiguo sistema de sacrificios. Jesús era aquel a quien todos los sacrificios apuntaban. Él es el verdadero Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo.

Para discusión


¿Cuál es tu pertenencia que tiene más valor par ti?


¿Estarías dispuesto a darlo a alguien que amas? ¿A Jesús?


¿Cómo Dios te mostró su amor esta semana? ¿Y el día de hoy?

JUEVES

“¿QUIÉN ME DEFIENDE?”

Versículo de Memoria: Hebreos 7:25 “ Por lo cuál pude salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos”

¡Pobre gatito!


Álvaro era un niño de cabellos rizados y de ojos brillantes que iba en 2° Básico. Yo amaba su entusiasmo, su sentido del humor y su imaginación.


Cada mañana, al final del culto en la sala de clases, los niños presentaban sus pedidos especiales de oración. Álvaro pidió que orásemos por su gato, pues estaba preocupado porque un perro de la vecina lo estaba atacando. Por algún tiempo oramos para que el perro dejara de atacar al gatito, pero el problema continuó.


Cierta mañana, algunas semanas después, Álvaro comenzó a contar de otro ataque a su gatito y, a medida que la historia se iba prolongando y tornándose más feroz, de repente, me vino a la mente un pensamiento. Hice una pausa y le pregunté calmamente: “Álvaro, ¿realmente tienes un gato?.


Él bajo la cabeza, avergonzado sin querer mirarme.


Pude ver las bocas abiertas de espanto. ¡Estuvimos orando por el gato de Álvaro, que no existía!. Colocando mi dedo en los labios, señalicé para los niños que se quedaran quietas, y entonces dije: “Álvaro, ¿te gustaría tener un gato, verdad? Él vivía en un lugar de departamentos donde era prohibido tener animales, y él quería tanto tener una mascota.


Los niños permanecieron quietos, mostrando que comprendían. Aquel día Carolina debía orar y en su oración ella dijo: “Por favor, querido Dios, bendice el deseo de Álvaro, Amén”.


Creo que el Espíritu Santo habló a su corazón. Ella se preocupó con los sentimientos de Álvaro. ¿Imaginan como él se sintió después de sus sentimientos de vergüenza, al oír que alguien estaba orando por él? Carolina defendió a Álvaro.

Tienes a alguien que te defiende


¿Alguna vez tuviste un problema serio y alguien te defendió? Hoy quiero hablar de alguien que te está defendiendo todo el tiempo. Pero, ¿Qué tiene que ver eso con el santuario? ¡Todo!. Dios nos dio otra ilustración en la persona del sumo sacerdote y en su ministerio en el santuario. Hablemos de lo que él hacia y lo que eso tiene que ver con el plan de Dios para ti y para mí.

El Sumo Sacerdote – Vestimenta


El sumo sacerdote usaba bellas vestimentas. Entre tanto que los otros sacerdotes usaban vestimentas de lino blanco, la ropa del sumo sacerdote era confeccionada con materiales caros.


Él usaba un traje blanco y sobre este un manto azul, en cuya barra había campanitas de oro y granadas hechas de hilos de lana azul, púrpura y roja. El manto era hecho con hilos de lana azul, púrpura y roja y de lino fino adornado con bordados. Ese manto era sujeto por un cinturón del mismo material. En cada hombro había diseños de oro y una piedra de ágata  donde estaban escritos los nombres de las doce tribus de Israel- seis en cada piedra.


Por encima, había un pectoral- la parte más sagrada de la vestimenta del sacerdote. Él pendía de sus hombros por un cordón azul y era amarrado al  pecho como un chaleco. En el pectoral había cuatro líneas de piedras preciosas, con tres en cada línea. Cada piedra contenía el nombre de una de las tribus de Israel.


En los lados derecho e izquierdo del pectoral había dos piedras brillantes, llamadas Urim y Tumim. Cuando el sumo sacerdote preguntaba algo a Dios, Él respondía con un destello de luz al rededor de la piedra del lado derecho, si la respuesta era “sí”, y con una nube sobre la piedra del lado izquierdo, si la respuesta era “no”. (ver Éxodo 28)


¿Por qué creen que Dios escogió ese vestuario para el sumo sacerdote?. Porque quería que su pueblo viese y supiese que el sumo sacerdote tenía una obra santa y especial que realizar.

La obra del Sumo Sacerdote


Antes que el sumo sacerdote entrara en el lugar santísimo, en el día de la expiación, cada año, los hijos de Israel debían prepararse para ese evento. Ellos limpiaban el campamento y pasaban tiempo orando y confesando sus pecados a Dios. Era un día de juzgamiento y bendición. ¿Serían aceptados sus sacrificios? ¿Sus pecados serían perdonados? ¿El santuario seria purificado?.


En ese día santo, antes de entrar en el santuario, el sumo sacerdote tiraba sus vestiduras suntuosas y se vestía de acuerdo con la orden de Dios, con una túnica, calzoncillos, cinturón y turbante todos hechos de lino.


Estoy segura que el sacerdote temía entrar en el lugar santísimo. Las personas esperaban y oraban pidiendo la bendición de Dios. El pueblo no podía entrar, pero seguían al sacerdote con el corazón. Oían atentamente las campanas puestas en su manto. Esperaban ansiosos que él volviese, pues sabían que si los pecados del sumo sacerdote no fuesen confesados, eso podría significar la muerte de él por la presencia de la gloria de Dios.


En el día de la expiación ellos escogían un  toro nuevo y dos cabritos. Primero era sacrificado el toro por los pecados del sumo sacerdote y de su familia. Enseguida ellos ofrecían uno de los cabritos por los pecados del pueblo.


Antes del llevar la sangre de ese sacrificio a la presencia de Dios, el sumo sacerdote ponía dos puñados de incienso en el altar del incienso lleno de brasas para que el humo cubriese el propiciatorio en el lugar santísimo. De esa forma su vida era protegida de la gloria de la presencia de Dios.


Enseguida, el sumo sacerdote esparcía la sangre del toro sobre el propiciatorio. Después de rociarla siete veces delante del arca (siete es del número de la perfección). Él repetía lo mismo con la sangre del cabrito. Cuando dejaba el santuario, los pecados del pueblo habían sido transferidos para el sumo sacerdote y él llevaba su culpa.


Entonces, el sumo sacerdote salía de la tienda e iba hasta el altar y esparcía la sangre sobre este para purificarlo.


¿Qué se hacía con el segundo cabrito? El destino de los dos cabritos era decidido cuando el sumo sacerdote lanzaba suerte sobre ellos. Uno era escogido como sacrificio y otro como emisario.


Después que el sumo sacerdote salió del santuario, y todas las ofrendas habían sido aceptadas por Dios, él colocaba sus manos sobre el cabrito emisario y confesaba los pecados de los hijos de Israel que ahora estaban sobre sí. Entonces el cabrito era enviado para el desierto. El cabrito emisario llevaba sobre sí todos los pecados. Las personas se  sentían muy bien al saber que habían sido perdonadas por sus pecados. (ver patriarcas y profetas, Pág.355)

Jesucristo- Nuestro Sumo Sacerdote


Jesús es nuestro sumo sacerdote (ver Libro de Hebreos). ¿Qué significa eso?. ¿ Te acuerdas que el santuario terrestre era una sombra o reflejo del santuario celestial?. Por lo tanto, el sumo sacerdote era un reflejo de Jesús, nuestro gran sumo sacerdote. Veamos lo que Dios estaba intentando decir.


Las vestiduras caras usadas por el sumo sacerdote nos muestran la santidad de su obra. La obra de Jesús por nosotros es santa y honrada por Dios. ¿Se acuerdan de las doce piedras en el pectoral del sacerdote? Él usaba esas piedras sobre su corazón para mostrar que las doce tribus eran importantes.


¿Crees que Jesús nos lleva en su corazón? Sí, y no sobre él, más aún, ¡dentro de su corazón!.


El sumo sacerdote entraba en la presencia de Dios en el lugar santísimo. Después de su muerte y resurrección, Jesús nuestro sumo sacerdote, entró en la presencia de nuestro Padre celestial. ¿Cuál es la diferencia con el sumo sacerdote terrestre? Jesús es un sumo  sacerdote perfecto- santo, sin mancha y puro. Él entró en un tabernáculo mayor y perfecto- no hecho por manos humanas, sino en el santuario celestial. (Hebreos 7:26; 9:24)


Jesús entró en la presencia de Dios con su propia sangre, no con sangre de toros y cabritos. El sumo sacerdote terrestre debía comparecer ante la presencia de Dios una vez,  año tras año, con sacrificios que eliminaban el pecado. Jesús entró una vez, con su sangre, y eso fue suficiente para purificar todos los pecados y rescatarnos  para la eternidad. (Hebreos 9:12-27)


¿Te acuerdas que cuando Jesús murió el velo del lugar santísimo se rasgó de arriba a bajo? La Biblia dice que, por la sangre de Jesús, un nuevo camino se abre para nosotros a través de la cortina que es su cuerpo. Cuando el cuerpo de Jesús fue lastimado por nosotros y Él murió en la cruz, un camino se abrió para que pudiésemos acercarnos a Dios. Jesús es tanto nuestro sacrificio como nuestro sumo sacerdote. (Hebreos 10:19-20)


Jesús nos puede salvar completamente si nos acercamos a Dios a través de Él. Él es nuestra puerta. Él es nuestra cortina. Él abrió el camino para el trono de Dios.


Nuestro versículo de memoria dice que Jesús intercede por nosotros. Interceder significa que Jesús no sólo tomo nuestro lugar, sino también os defiende. Jesús es semejante a un abogado, que defiende a su cliente. ¡Él es la Carolina que defendió a Álvaro! Jesús es la mano derecha de Dios (ese es el lado bueno) defendiendo nuestra causa.


Mañana continuaremos aprendiendo sobre la importante obra que Jesús está realizando en el cielo.

Para discusión:


Hablen de alguna ocasión en la cual se sintieron realmente amados por alguien.


¿Se acuerdan de alguna situación en la cual alguien los defendió? ¿Cómo te sentiste en relación con esa persona?

VIERNES

“SEGURO EN JESÚS”

Versículo de Memoria: Hebreos 9:27-28 “ Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio, así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a los que le esperan”. 

El juicio


Siempre me gustó leer acerca de Daniel, que fue arrancado de su hogar y llevado para Babilonia. El coraje de Daniel me sorprende. Mientras él estudiaba y aprendía a servir en la corte de un rey pagano, se rehusó a comer el tipo de alimento servido en la mesa del rey. Él oró a Dios, aunque eso significase la condena a muerte. Siguió a Dios, sin importar el costo personal. Y Dios bendijo y rescató a Daniel.


Cuando Daniel ya era viejito, Dios le dio una visión (Daniel 8). En esa visión Dios le reveló la primera venida de Jesús. ¡Hasta dijo cuando Jesús, el Mesías iría a morir! . En esa profecía, Dios también habló a Daniel sobre el juicio final y del fin de la historia de este mundo..


Daniel 8:14 dice: “... Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas; luego el santuario será purificado”. Esos “días” o años, terminaron en 1844. El año en que creemos que Jesús inició  la obra especial del juicio en el santuario celestial.


Ayer hablamos al respecto del día de la expiación y del trabajo que el sumo sacerdote realizaba allí. Debido a la impureza de los israelitas, el sumo sacerdote presentaba la sangre del sacrificio de Dios (Levítico 16:16). Hablamos de como el sumo sacerdote esparcía la de las ofrendas para “purificar” el santuario de los pecados de los israelitas.


Hagamos una revisión. En el santuario celestial ¿Quién es nuestro sumo sacerdote? Sí, ¡es Jesús! ¿Y quien, verdaderamente, llevó sobre sí  nuestros pecados y murió en la cruz? Jesús.


En tanto, en el día de la expiación, vimos al sumo sacerdote colocando los pecados del pueblo sobre la cabeza del cabrito emisario. ¿Con quién podemos asociarlo?  ¿Quién es el ángel que fue el primero en pecar en el cielo y que tentó a Adán y Eva? Sí, fue Lucifer, que ahora es llamado Satanás. El cabrito emisario representa a Satanás.


Cuando fuere finalizado el juicio final, Jesús lo expulsará y nunca más podrá hacer el mal.

El lugar de encuentro


En el lugar santísimo se encontraba el arca, que contenía los Diez Mandamientos. Encima de la ley estaba el propiciatorio, y encima de él la gloria de Dios. ¿Por qué Dios pidió a Moisés que dispusiera de esa forma el mobiliario del lugar santísimo?.


Dios nos estaba diciendo que su ley es santa, justa y buena, así como Él es santo justo y bueno. La ley no puede ser mudada. Si ella pudiese ser alterada, Jesús nunca hubiese precisado haber muerto. Pero sabemos que Jesús de hecho murió por ti y por mí. Ayer dijimos que Él entró en la presencia del Padre, en el santuario celestial, para presentar su sacrificio a Dios en favor nuestro, de la misma forma que el sumo sacerdote terrestre hacia en favor del pueblo de Israel. Dios acepto el sacrificio de Jesús.


Satanás dijo que la ley de Dios no podía ser obedecida. Para él la ley era injusta. Pero Jesús la guardó perfectamente y probó que Satanás estaba equivocado.


Entonces ¿Por qué Dios puso el propiciatorio sobre la ley? ¿Cómo Él podía honrar su santa ley y salvar a los pecadores como tu y yo? Permítanme contarles una historia a fin de ayudarlos a ver como Jesús, nuestro Salvador y Defensor, lidia con Satanás- nuestro acusador- en el juzgamiento.

Josué y el ángel


Dios dio una visión al profeta Zacarías. En esa visión, Dios le mostró al sumo sacerdote llamado Josué, delante del ángel del Señor, teniendo a Satanás a su lado derecho acusándolo.


Josué no estaba vestido como sumo sacerdote en el día del juicio. Sus vestiduras estaban sucias al comparecer delante del ángel. Sus vestiduras representaban los pecados del pueblo, que ahora Josué llevaba sobre sí.


Satanás argumentaba: “¡No es justo!”,en tanto mostraba al ángel los pecados del pueblo de Dios. Él decía: “¡Mira, esos pecados son el motivo por el cual este pueblo no puede ser salvo!”.


Josué no se pudo defender de los ataques de Satanás. Él sabe que Israel es culpable. Él confiesa su culpa al ángel y cuenta con la misericordia de Dios.


Entonces el ángel (que es Jesús) dice: “Jehová te reprenda, oh Satanás; Jehová que ha escogido a Jerusalén te reprenda. ¿No es este un tizón arrebatado del incendio? Y Josué estaba vestido de vestiduras viles y, estaba delante del ángel. Y habló el ángel, y mandó a los que estaban delante de él, diciendo: Quitadle esas vestiduras viles. Y a él le dijo: Mira que he quitado de ti tu pecado, y te he hecho vestir ropas de gala” (Zacarías 3:2-4) Él cubrió a Josué con el manto de justicia de Jesús.


Así como Josué, nuestras vestiduras están sucias debido a nuestros pecados. Pero Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, nos defiende delante de Dios. Él derrotó a Satanás con su sacrificio e el Calvario. Es de esa forma que Él nos defiende. ¡Nadie que acepte a Jesús como Señor y Salvador podrá ser tirado de sus manos!

Salvos por Él


Otra forma de decir que usamos el manto de justicia de Jesús es estar “en Él”. Esa expresión es usada muchas veces en el Nuevo Testamento.


¿Qué significa “estar en Cristo”? Enseguida una ilustración de lo que eso significa. Necesitarás de tu Biblia y de un pedazo de papel para servir de marca página. Imaginemos que la Biblia representa a Jesús. Cuando Dios mira a Jesús, ¿qué es lo que Él ve? ¡Ve a su querido hijo sin pecado!


Cuando Dios te ve a ti o a mí, ¿qué es lo que Él ve? Sé que Él nos ama mucho, pero somos pecadores.


Ahora, abre tu Biblia, mas o manos en la mitad y pon el papel ahí y ciérrala ¿Quién dije que representaba la Biblia? Sí, a Jesús. Y el papel ¿a quién representaba? A ti y a mí. Cuando Dios te mira ahora, ¿ a quién ve? ¡A Jesús! Así como el papel está escondido en la Biblia, cuando estamos en Cristo, estamos escondidos en Él. Y cuando Dios te mira ve la vida bella y perfecta de Jesús.


Es así, niños y niñas, que podemos enfrentar el juicio final. Si aceptamos a Jesús como nuestro Señor y Salvador, Él tomará nuestro lugar en el juicio. Él es nuestra justicia y nuestra salvación.

Para discusión y actividad:


Lea el libro de Efesios y anote el número de veces que aparece la expresión “estar en él” o “en Cristo”.


Alguien dijo que cuando usamos el manto de justicia de Jesús, él nos calienta el interior y nos ayuda a ser semejantes  a Él. Conversa con tú familia como eso puede ser una realidad en tú vida.

SEGUNDO SÁBADO

“EL CIELO EN LA TIERRA”

Versículo de Memoria: Apocalipsis 21:2-3 “ Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo... Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios”

¡Vuelvo luego!


Todos los asientos del avión fueron ocupados en la última conexión, antes de llegar a su destino final.


Mi esposo, pastor, estaba en ese avión y noto a una joven madre embarcando con dos niñas. Una de ellas era bebé y tenía que ser cargada. La niña mas grande tenía aproximadamente cuatro años. Sus cabellos eran rubios y ondulados  y tenía unos lindo ojos azules.


La madre, al igual que todas las madres con bebés, estaba llana de equipaje. Tenía en las manos el bebé, un bolsito con la ropita, un carrito, etc. Así, aquella mujer tenía que intentar encontrar un lugar para su equipaje.


Antes de salir para el corredor, explicó a su hijita para que permaneciera sentada viendo un libro, y dijo: “Vuelvo luego”.


Los  ojos de aquella niña seguían a la madre por el corredor y no parecía feliz por verla alejarse. ¿Ustedes creen que ella se quedó ahí todo el tiempo viendo el libro? ¡No! Ella quería saber cuando iba a volver su mamá, y miraba ansiosa por el corredor.


La madre no se demoró mucho, apenas algunos minutos. Pero, para esa niña, el tiempo le pareció una eternidad. ¿Pueden imaginarse como su rostro se iluminó cuando la madre volvió? La niña se volvió activa y feliz nuevamente. La mamá le había prometido volver y, como todos las buenas madres, ella cumplió su promesa.

Jesús prometió lo mismo


La historia que acabo de contar ilustra una historia de la Biblia. En Hechos 1:9-11 leemos que después que Jesús profiriera sus últimas palabras a los discípulos, Él fue elevado al cielo delante de sus ojos. Los discípulos miraban atentamente en cuanto  Jesús iba desapareciendo en el cielo. Súbitamente, dos hombres vestidos de blanco se posaron al otro lado de ellos y preguntaron: “Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Ese mismo Jesús que ha sido tomado de vosotros al cielo, así vendrá como le habéis visto ir al cielo”. ¡Jesús volverá!

En la sala del trono de Dios


En el libro de Apocalipsis, por intermedio del discípulo Juan, Dios mostró lo que acontecería en la tierra. El libro de Apocalipsis es un libro de revelación porque nos habla de Jesús y de la historia del fin de los tiempos. Juan fue hecho prisionero en la Isla de Patmos porque predicaba de la Palabra de Dios y seguía al Señor, Jesucristo. Mientras este discípulo  estaba solitario en aquella isla, Jesús le dio una visión de lo que acontecería antes que Él volviera a la Tierra.


Juan nos dice que en su visión, él vio la sala del trono, en el cielo, y a Dios sentado en el trono. Vio muchos seres que lo adoraban. Vio al Cordero que fuera muerto, y al León de la tribu de Judá. Vio a los ángeles ocupados, cumpliendo la voluntad de Dios.


En Apocalipsis 5, Dios tiene un libro en sus manos. Ese libro esta sellado con los siete sellos- ¡el número perfecto de Dios! Y un ángel fuerte que decía: “¿Quién es digno de abrir el libro y destara sus sellos? Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro, ni aun mirarlo”. (Versos 2-3).


Juan lloró porque nadie podía abrir ese libro tan importante. ¿Por qué crees que lloró? Creo que Juan sabía que si el  libro no podía ser abierto por alguien digno, no habría esperanza.


Pero, entonces, alguien en la sala del trono le dijo: “ No llores. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido para abrir el libro y desatar  los siete sellos.”. (Verso 5).


Entonces, en vez de un león, Juan vio un cordero, con aspecto de que había sido muerto. El Cordero estaba en medio de  la sala del trono. Todas las criaturas y los ancianos se arrodillaban delante del Cordero, y millares y millares de ángeles cercaban el trono y cantaban: “El cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza” (Verso 12) Sumada a esa multitud, “ Y a todo lo creado que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y en el mar, y a todas las cosas que en ellos hay...” se arrodillaban y adoraban al Cordero y cantaban himnos de loor a Él. (Verso 13).


Apocalipsis prosigue contando el fin de la historia de esta tierra. Porque Jesús, nuestro Cordero, era digno y capaz, los ellos fueron abiertos. Ángeles poderosos dejaban la sala del trono de Dios para cumplir Su voluntad en la Tierra. Las personas son juzgadas y los hijos de Dios son salvos. Primero, los que murieron en Cristo, resucitan y son llevados para encontrarse con Jesús en el aire y entonces, los que estuvieran vivos, serán también transformados y arrebatados.

La Santa Ciudad


En su visión, Juan vio la Santa Ciudad, morada de Dios y de su pueblo, descendiendo del cielo. Juan lo describe así: “ Teniendo la gloria de  Dios. Y su fulgor era semejante al de una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como el cristal. Tenía un muro grande y alto con doce puertas; y en las puertas, doce ángeles, y nombres inscritos, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel”. (Apocalipsis 21:11-12).


Siguiendo con al descripción de la ciudad, en Apocalipsis. Los cimientos del muro estaban decorados con  todo tipo de piedras preciosas. Juan menciona el nombre de las piedras que hacían parte del pectoral usado por el sumo sacerdote. Así como nuestro Sumo Sacerdote nos lleva en su corazón, ahora Él nos acerca con Su amor.


La ciudad santa, mencionada en el versículo de memoria, estará en la Tierra. ¡El verdadero santuario de Dios estará con nosotros para siempre! Cuando Jesús vivió aquí Él oró así: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo”. (Juan 17:24).


Cuando Jesús vuelva, iremos a verlo cara a cara. ¡Nada se interpondrá entre nosotros y veremos Su gloria!.

En tanto Él no viene


Si amamos a Jesús, guardaremos sus mandamientos y lo seguiremos a donde Él nos lleve. Somos importantes para Jesús y Él debe ser importante para nosotros.


Mantengamos fijo nuestro mirar en Jesús. Dios nos dice que al mirar a Jesucristo, nos tornamos semejantes a Él “... nada nos podrá separar del amor de Dios que está en Cristo Jesús; no porque nos apeguemos a Él con firmeza, sino porque Él nos sostiene con Su fuerte mano” (Hechos de los Apóstoles, Pág.553)


Jesús nos dice: “ Ciertamente vengo en breve” (Apocalipsis 22:20) ¡Sí, ven luego Señor Jesús!.

Claire Eva era profesora de enseñanza media en Spring Valley Academy, Centerville, Ohio. Recientemente se mudó con su marido para Maryland.
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